Carátula 


(Ingresa a Sala la representante de CEMPRE, Compromiso Empresarial Para el Reciclaje) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Medio Ambiente da la bienvenida a la señora María José 
González, Secretaria Ejecutiva de CEMPRE (Compromiso Empresarial Para el Reciclaje), quien fuera 
convocada en virtud de nuestro interés por saber qué opinión le merece el proyecto de ley sobre bolsas 
de plástico o de material no biodegradable que tenemos a consideración y que ya cuenta con media 
sanción de la Cámara de Representantes. Algunos miembros de la Comisión tuvieron que retirarse en 
virtud de que también integran otras, pero luego van a tener acceso a la versión taquigráfica, de modo 
que todos vamos a contar con la información que se nos brinde. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Ante todo, quiero agradecer el habernos recibido. Traje el material que ahora 
voy a exponer para que puedan tenerlo como referencia. 


En principio, voy a presentar a la institución que represento. El CEMPRE (Compromiso 
Empresarial Para el Reciclaje) es una asociación civil sin fines de lucro, que nace en 1996 a iniciativa 
de un sector de empresas uruguayas, y cuya misión es promover la reducción y el reciclaje de residuos 
en Uruguay. Ha trabajado y ha sido un referente en el país en todo lo que tiene que ver con el tema de 
los residuos. 


Quiero aclarar que como representante de la institución ya he estado en este ámbito, y 
cuando se originó este proyecto de ley decidimos estudiar un poco más en profundidad el tema para 
poder realizar nuestros aportes. 


Creo que todos tienen bastante claro cuáles son los beneficios de las bolsas de plástico, entre 
otros, el ser un elemento bien liviano y resistente, que soporta su propio peso numerosas veces y 
permite hacer transportes mucho más económicos por unidad, debido a esa liviandad. Sin embargo, al 
mismo tiempo, estas bolsas conllevan problemas para el medio ambiente, entre otros, su lenta 
descomposición -creo que esto queda claro en el proyecto de ley- su peso tan liviano, que hace que 
sean muy volátiles y terminen afectando el entorno de la ciudad al verlas en basurales y en cursos de 
agua. Pero no sólo afecta la flora y fauna de los cursos de agua, sino que también hace más 
inundables sus secciones naturales, así como las artificiales creadas por el propio ser humano, a las 
que afecta bastante. 


Pero, ¿cuáles son los problemas que genera la bolsa, teniendo en cuenta sus ventajas y 
desventajas? Uno de los temas es su uso abusivo. Se detecta que hay un exceso en su entrega y que 
la gente, en muchas ocasiones, demanda más de las que necesita. Asimismo, en la población no hay 
conciencia de la responsabilidad en cuanto al destino que debe darle a las bolsas. Esta es una de las 
claves del problema que está asociado al tema, y ni qué hablar de la materia prima o el elemento con 
el que se fabrican las bolsas, que es de difícil degradación. 


Supongo que los señores Senadores tienen claro lo que ocurre a nivel nacional en el sentido 
de que hoy en día hay un bombardeo con respecto al tema de las bolsas. A estos efectos, queremos 
destacar la ley de envase ambiental que hoy en día está reglamentada. En el artículo 13 de su 
reglamento ya está establecido un plan de gestión para las bolsas; es así que se exige una gestión 
para ellas por parte de las grandes superficies y comercios. Entonces, el tema ya está reglamentado en 
el país, al menos en una parte y es bastante amplio como para que después se pueda exigir más o 
menos en torno a él. La Intendencia está hablando de la aplicación de una tasa, CAMBADU ha 
intentado hacer una campaña que todavía no ha salido y hoy en día el Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente está propiciando una campaña que se basa en sacar la 
bolsa del medio y apunta a reducir su generación. Finalmente, el propio Ministerio está organizando un 
taller para discutir la estrategia a seguir en el marco de esta ley. Todo esto muestra que el tema se ha 
hablado y que también está en boca de toda la población. 


La acción internacional es muy variada y se trata de un tema muy discutido. En el material 
que les he entregado hay algunos ejemplos para que puedan tenerlos de referencia, por lo que no los 


voy a comentar uno a uno. Los países más adelantados en este tema tienden cada vez más a aplicar 
tasas a las bolsas y los números muestran que eso ha sido lo más eficiente para reducir su uso. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Por el dinero que se recauda. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Exactamente, señora Senadora. El caso más extremo que me llamó la 
atención es el de Los Ángeles, en Estados Unidos, donde no solo estará prohibido el uso de otro tipo 
de bolsas a partir del año 2010, sino que además van a aplicar una tasa a las bolsas de papel, pues 
consideran que no alcanzan las medidas de biodegradabilidad y demás. Estos son casos extremos y 
también se dan otras situaciones en otros países, que claramente son distintos al nuestro. 


¿Qué es lo que nosotros vemos respecto a este proyecto de ley en concreto? No está muy 
clara la definición de las bolsas degradables, biodegradables y oxibiodegradables. De hecho, las 
llamamos bolsas de plástico o de nailon cuando técnicamente, si nos pusiéramos muy estrictos en los 
términos, no lo son. Entonces, no queda claro a qué tipo de bolsas se hace referencia. Inclusive, 
tampoco queda claro lo relativo a la biodegradabilidad. ¿Cómo se establece que una bolsa es 
biodegradable? En la Provincia de Buenos Aires, Argentina, se aprobó un proyecto de ley similar y 
ahora se está trabajando fuertemente en establecer una norma técnica para asegurar que realmente 
sea biodegradable. De hecho, uno de los cuestionamientos que se hace a las bolsas oxibiodegradables 
es que se descomponen en pequeños pedazos; la calidad es muy variable. Lo que sucede es que la 
cantidad de aditivo que se agrega es importante, porque eso es lo que asegura la resistencia. Es decir, 
al polímero se le agrega un aditivo especial que hace que la bolsa se descomponga en pequeños 
trozos de plástico y en forma más rápida. Sin embargo, los estudios han cuestionado si realmente esos 
pequeños pedazos finalmente se biodegradan y tampoco hay ensayos que demuestren que eso es así. 
Entonces, la comunidad científica cuestiona todo esto, porque hay estudios que dicen que se 
biodegradan como cualquier otra bolsa plástica y que la única diferencia es que los pequeños pedazos 
favorecen, en el sentido de que no aportan a la contaminación visual. En otros casos es cuestionable, 
porque habría que ver qué sucede con la flora y la fauna y si es igual de perjudicial que la bolsa entera. 
Por lo tanto, hay distintos aspectos a tener en cuenta con respecto a la biodegradabilidad. 


Otros estudios han demostrado que al combinar materiales oxibiodegradables o degradables 
con otros residuos plásticos, la calidad del producto reciclado es cuestionable y depende del tipo de 
material. Hoy en día en nuestro país hay varias Pymes que reciclan plástico -algunas de ellas son de 
plástico film y otras no- pero la realidad es que si eso no está claramente definido, pueden surgir 
problemas. 


En cuanto a las bolsas biodegradables en base a biopolímeros como la papa -lo que 
aparentemente está avalado por el proyecto de ley, dado que es muy genérico- podemos decir que ya 
se utilizan en algunas partes del mundo, aunque son costosas. Además, con respecto a esto se hace 
un cuestionamiento, porque se utiliza la tierra para generar bolsas y no alimentos. Este también ha sido 
un tema de debate en la comunidad. 


Otro asunto delicado es el mensaje que se envía a la población con el uso de las bolsas 
biodegradables. Nos preocupa que la gente piense que puede utilizar todas las bolsas que quiera 
porque, de todas formas, se degradan. Ante esto pensamos que hay que ser muy cuidadosos. No 
decimos que estas bolsas sean malas, ya que probablemente sean mejores que las bolsas actuales, 
pero creemos que antes hay muchas cosas que hacer para solucionar el problema. Para nosotros, lo 
más importante -y creemos que nadie lo discute- es minimizar la generación, es decir, que las personas 
utilicen menos bolsas. Ese es el tema clave en el que habría que trabajar más fuertemente. Sabemos 
que esto no es fácil y que por más que se eduque mucho a la gente no se logran resultados muy 
eficientes. Además, estudios realizados en otras partes del mundo demuestran lo mismo, y por eso se 
piensa en la posibilidad de establecer sistemas de reciclaje o de retorno de la bolsa. De esta forma, en 
el caso de que la gente no lleve su propia bolsa -esto sería lo ideal- se le entregaría una bolsa más 
resistente que pudiera volver a usar. También está la opción de dar a la población la posibilidad de 
reciclar las bolsas, informándoles donde deben llevarlas para ser recicladas y que no terminen en un 
curso de agua o en un basural en la disposición final en Montevideo. Por lo tanto, consideramos que 
hay una serie de medidas previas a tomar antes de recurrir a la biodegradabilidad. 


Como este tema ya se encuentra reglamentado y no se trata de un asunto sobre el que no se 
ha dicho nada, puesto que hay ciertas leyes más generales, consideramos que antes que nada sería 
oportuno adoptar esas medidas. De hecho, la DINAMA ya está trabajando en eso y ha comenzado a 
efectivizar multas a las grandes superficies, lo que está avalado por este decreto. Como Secretaria 
Ejecutiva quiero aclarar que nuestra postura es puramente técnica y que no defendemos intereses de 
ninguna empresa o institución. Simplemente he venido a traer una visión técnica, ya que soy Ingeniera 
y he trabajado en el tema de los residuos durante muchos años. Por lo tanto, nosotros no estamos a 
favor ni en contra, sino que técnicamente analizamos la situación, y a la luz del país y de las 
situaciones, hacemos llegar nuestros comentarios. Estos son los aportes que queríamos hacer y nos 
ponemos a disposición para cualquier pregunta que los señores Senadores deseen formular. 


SEÑOR CID.- En el material que nos ha traído la Ingeniera González, es decir, en el compromiso 
empresarial, se expresa que está reglamentado, cuando en realidad hay una ley. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Estoy de acuerdo, señor Senador. 


SEÑOR CID.- Entonces, no se rige por un decreto. Lo menciono porque aquí se alude al Decreto N* 
260/007 y no es correcto, ya que para este tema existe una ley que luego fue reglamentada. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Puede ser que se haya suscitado un tema técnico, porque generalmente -de 
acuerdo con lo que tengo entendido- las leyes se reglamentan a través de decretos. Posiblemente 
haya un error. 


SEÑOR CID.- Por lo tanto, la referencia es una ley. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nosotros legislamos y esa es la referencia, porque ese es el rango legal más 
importante; luego el organismo competente la reglamenta y esa reglamentación puede variar, de 
acuerdo con la circunstancias, tratando de adaptar de mejor forma los conceptos de la ley. 


Creo entender que lo que planteaba el señor Senador es que es una ley la que determina 
esos lineamientos, más que su propia reglamentación. Lo que sí queda claro es que esa ley, que fue 
producto de la Legislatura pasada -surgió en la Comisión de Medio Ambiente del Senado y luego pasó 
a la Cámara de Representantes- ya tiene reglamentación, la que además implica un criterio muy móvil 
o modular de todo el conjunto de envases. Como el proyecto de ley relativo a bolsas de plástico o de 
material no biodegradable nos viene de la otra Cámara, tuvo un proceso de debate diferente en dos 
Legislaturas y en momentos distintos. Por ello estamos, justamente, recogiendo la mayor cantidad de 
información posible por la DINAMA -que es la autoridad en esta área- que nos plantea que se está en 
un debate en cuanto a cuáles son los materiales que se pueden considerar biodegradables y cuál es, a 
su vez, el criterio más eficaz adaptado a la idiosincrasia uruguaya. He visto que en algunos países la 
gente lleva una bolsa porque, de lo contrario, se incrementa el costo de su compra. Sencillamente 
meten todo en una bolsa resistente, y a través de la locomoción facilitan el traslado. En definitiva, es 
evidente que son muchas las variables que tenemos que considerar. 


Creo que ha sido bien clara y concisa la exposición de la Ingeniera González. Desde ya le 
comunicamos que vamos a seguir considerando este proyecto de ley, por lo que siempre estaremos 
dispuestos a recibir cualquier valoración que nos quiera acercar. 


SEÑOR CID.- Quiero aclarar que hice esa consulta con respecto a la ley para saber si estábamos 
hablando de los mismos temas, es decir, si la ley que aprobamos en el año 2004 era la referencia que 
ustedes hacían para saber cómo se posiciona CEMPRE al respecto. Nos parece que es importante 
porque, justamente, en el día de ayer estuvimos con la Dirección Nacional de Medio Ambiente 
discutiendo la necesaria aplicación de la ley del 2004, su reglamentación y su puesta en vigencia, a 
efectos de ir minimizando un tema que nos preocupa a todos. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Queda claro, señor Senador. Estoy de acuerdo en que la ley es la que 
menciona el señor Senador; quizás, a los efectos prácticos, mencionamos la reglamentación, porque 
es allí donde se explicita la ley. Obviamente, es el Ministerio, a través de la DINAMA, el que controla. 


SEÑOR CID.- Entiendo lo que dice la Ingeniera: una cosa es el marco y otra es el articulado. 
SEÑORA GONZÁLEZ.- Exactamente, señor Senador. 
SEÑORA PRESIDENTA.- No habiendo más asuntos a considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 34 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


